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TIEMPO LITÚRGICO DE CUAREMA 
BUENOS DÍAS. 

(Oramos cada día con el Evangelio) 

 

“Juntos damos color al mundo” 
Jueves después de ceniza. “Pon color a tu vida y a la de los demás” 

Dijo Jesús a sus discípulos y nos dice a nosotros hoy: “El Hijo del hombre tiene que padecer 

mucho, ser desechado por los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y 

resucitar tercer día”. Y dirigiéndose a todos dijo: “El que quiera seguirme que se niegue a sí 

mismo, cargue con la cruz cada día y se venga conmigo. Pues el que quiera salvar su vida la 

perderá, pero el que pierda su vida por mi causa la salvará. ¿De qué le sirve a uno ganar el 

mundo entero si se pierde o se perjudican a sí mismo?” 

Poner color a mi vida y a la de los demás, ¡bonita tarea, pero difícil!…Viven en nuestro mundo 

muchas personas que denuncian las injusticias cometidas por parte de unos pocos 

privilegiados. Una codicia que no tiene límites, despreocupada de la suerte que puedan llevar 

las masas empobrecidas que provocan sus métodos sanguinarios.” 

Nosotros también  nos amamos demasiado, nos cuidamos demasiado, queremos ganar “el 

mundo entero” aun a costa de que otros vivan miserablemente, carentes de lo más necesario. 

A los pobres los tenemos muy cerca, en nuestra ciudad, en nuestro barrio, pero es más fácil 

pasar de largo o volver la vista hacia otro lado. Más de cuatro millones de parados ¿no dicen 

nada a nuestro egoísmo? DAR, perder un poco de nuestra vida, de nuestras cosas superfluas. 

Dar para ganar el tesoro de la solidaridad, para ganar la verdadera vida.  

 

VIERNES DESPUÉS DE CENIZA 

Se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, preguntándole: « ¿Por qué nosotros y los 

fariseos ayunamos a menudo y, en cambio, tus discípulos no ayunan?». 

Jesús les dijo: « ¿Es que pueden guardar luto los invitados a la boda, mientras el novio está 

con ellos? Llegará un día en que se lleven al novio, y entonces ayunarán». ( Mt 9,14-15) 

Jesús no quiere amargarnos la existencia con cargas pesadas y prohibiciones, sino que 

quiere enseñarnos a vivir plenamente, capacitarnos para responder a cada situación con la 

actitud adecuada: “estad alegres con los que están alegres, llorad con los que lloran…”  

¿Soy sensible con las situaciones de alegría o de sufrimiento que se dan a mi alrededor? 

¿Vivo pendiente sólo de mí mismo o extiendo mi mirada a los demás, a mis compañeros, a mi 

familia, a los que no me caen muy bien, para solidarizarme con ellos? Pidamos a Jesús hoy 
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que nos libre de nuestro egoísmo y nos de ojos de misericordia. Demos el color de la 

misericordia… 

 
 
 
1ª SEMANA DE CUARESMA: JUNTOS 
 
Lunes 22 de febrero 

Si recordáis, el miércoles pasado, al imponeros la ceniza, os decían estas palabras 

“Convertíos y creer en el Evangelio de Jesús”. Este rito nos preparaba para que en este 

tiempo diéramos un paso al frente por pequeño que fuera y camináramos con Jesús hacia la 

Pascua.  

La Cuaresma es un tiempo de esfuerzo, de profundizar en nuestra fe. Vamos a trabajar cada 

semana una palabra. Esta semana: JUNTOS 

Juntos estamos, juntos vamos en el autobús, juntos estamos en la discoteca, pero, para un 

cristiano ¿qué significa la palabra juntos?: UNIDAD. Tenemos que trabajar para estar unidos. 

La vida es más fácil y bonita cuando caminamos con los demás. A pesar de nuestras 

diferencias tenemos que proponernos estar abiertos a nuestros compañeros y compañeras. 

No despreciar a ninguno/a por raro o rara que sea. Cada uno tenemos que disponernos a dar 

el primer paso.  

¡Qué bien si en esta cuaresma hiciéramos el esfuerzo de acercarnos unos a otros! Pidamos a 

Jesús que nos ayude. Cuando vivimos unidos, Jesús está en medio de nosotros. (Mt. 18,20 ) 

 
 
Martes 23 de febrero 
 
Orar juntos: En el Evangelio de este día, Jesús nos enseña cómo hacer oración. Rezar no es 

repetir muchas palabras sin saber lo que decimos. Vosotros, no dice “tú”, porque Jesús 

supone y quiere que nos dirijamos a El unidos, orad así a vuestro Padre Dios. Padre nuestro  

que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino. Hágase tu 

voluntad así en la tierra como en el cielo. Danos hoy el pan que necesitamos. Perdónanos 

nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos han ofendido. Y líbranos 

del mal. Porque si vosotros perdonáis a los demás el mal que os hayan hecho, vuestro Padre 

Dios os perdonará también a vosotros... (Cfr. Mt. 6,7-15) 

Para Jesús, Dios no es un ser lejano, juez, castigador, Dios es un padre que quiere 

infinitamente a sus hijos y que está siempre dispuesto a acogernos de nuevo, aunque nos 

hayamos alejado mucho de Él.  Nos pone una condición: que perdonemos a los que nos han 

ofendido. 

Hoy es un día para que te preguntes ¿alguien me ha hecho daño?, ¿a quién tengo que 

perdonar? Este es el momento de hacerlo. ¿Lo harás? 
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Miércoles 24 de febrero 

En este camino que hemos comenzado hacia la Pascua, tenemos que sentirnos como 

peregrinos que vamos JUNTOS. Los peregrinos tienen una meta, van hacia algún sitio. ¿Cuál 

va a ser este sitio?, ¿Roma?, ¿Santiago? No. Vamos a peregrinar hacia esa persona que 

espera algo de mí: amistad, perdón, ayuda... Abre bien los ojos, camina hacia tu compañero o 

compañera por los cuales no sientes ninguna simpatía. Haz por hablar con él o ella, interésate 

por sus problemas, su familia. Esa otra persona es alguien a quien tienes que respetar y llegar 

a poder caminar junto a él o ella, para lo cual necesitas comprensión, misericordia, simpatía y 

esto, aunque no te caiga bien. Ayuda y déjate ayudar. Jesús pedía a sus discípulos que le 

acompañasen, que rezasen con él, que comieran junto  a él. Hoy, echa una mirada 

alrededor...en el colegio, en casa ¿quién necesita de ti?, ¿de quién tú sientes necesidad? Da 

un paso al frente.  

 

Jueves 25 de febrero 

Jesús en el evangelio de hoy nos dice: “Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad a la 

puerta y se os abrirá. Porque el que pide recibe, el que busca encuentra y al que llama se le 

abre. ¿Acaso alguno de vosotros sería capaz de darle a su hijo una piedra cuando le pide 

pan? ¿O de darle una culebra cuando le pide un pescado? Pues si vosotros, que sois malos 

sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre  Dios las dará a quienes 

se las pidan. Así pues, haced con los demás lo mismo que queréis que los demás hagan con 

vosotros. (Mt. 7,7-12)  

Jesús sigue insistiendo en que pidamos juntos, en que hagamos al otro lo que nos gustaría 

que los demás hicieran conmigo. ¿Te gusta tener amigos, amigas? A veces te sientes sola o 

solo ¿no? Entonces  ¡cómo te gustaría que algún compañero o compañera te llamara al 

móvil!, que el grupo contara contigo! Y tú ¿tienes en cuenta a tus compañeros, a tus 

hermanos, a tus padres, en tu vida? Pide a Jesús su ayuda para poder ser buena amiga o 

amigo, buena compañera o compañero, buena hermana o hermano, buena hija o hijo... Ya 

sabes: “pide y recibirás...” 

 

Viernes 26 de febrero 

La cuaresma, recordamos,  es un camino hacia la Pascua, En este tiempo se nos propone  

vivir  con un sentido de conversión, de ayuno, de penitencia. Pero ¿de qué ayuno y penitencia 

se trata? El profeta Isaías nos lo dice: El ayuno que yo quiero es: desatar los lazos de maldad, 

dar libertad a los oprimidos, arrancar toda esclavitud, compartir con los hambrientos nuestro 
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pan, vestir al desnudo... (cfr. Is. 58 6-7). Ayunar por ayunar no tiene sentido, también se ayuna 

para adelgazar o por otras motivaciones... El Señor nos pide que ayunemos de cosas no 

necesarias para compartir con los demás. Compartir no sólo dinero y comida, también 

compartir nuestro tiempo con el que necesita nuestra ayuda, nuestra compañía. Haití, Manos 

unidas, inmigrantes... Juntos podemos solucionar muchos problemas, una gota es sólo una 

gota, vale poco, pero millones y millones de gotas forman el mar. ¡Anímate y únete a los 

demás  en estas buenas obras! 

 

2ª SEMANA DE CUARESMA: DAMOS 

Lunes 1 de marzo 

Empezamos esta segunda semana de Cuaresma. Como trasfondo tenemos la palabra 

DAMOS. (Juntos damos color al mundo) 

En el  evangelio de este día Jesús nos dice a ti y a mí: “Sed compasivos, como también 

vuestro Padre es compasivo. No juzguéis a nadie y Dios no os juzgará a vosotros. No 

condenéis a nadie y Dios no os condenará. Perdonad y Dios os perdonará. Dad a otros y Dios 

os dará a vosotros: llenará vuestra bolsa con una medida buena, apretada, sacudida y repleta. 

Dios os medirá con la misma medida con que vosotros midáis a los demás. (Lc. 6, 36-38) 

Dios no nos creó para nosotros mismos: hemos sido llamados a vivir el espíritu de Jesús aquí 

y ahora. Dios nos bendecirá en la medida en que hayamos sido una bendición para los 

demás. 

¿Qué es ser una bendición para los demás? En todos los grupos hay personas que alegran 

nuestra vida, que no molestan, que ayuden, que están siempre disponibles a hacer un favor, 

que están pendientes no tanto de recibir como de dar. ¡Son una bendición! Y tú ¿lo eres? 

Pídeselo a Dios. Necesitamos personas que sean una  bendición para los demás. 

 

Martes 2 de marzo 

Jesús nos pide hoy en su evangelio que no seamos como los fariseos que hacían todo para 

que la gente los viera y les gustaba siempre ocupar los primeros puestos, ser saludados por la 

calle como gente importante, ser llamados Maestro. Al contrario Jesús nos dice: “El más 

grande entre vosotros debe servir a los demás. Porque el que así mismo se engrandece, será 

humillado; y el que se humilla será ensalzado. (Mt 23, 12) 

Humildad es vivir en la verdad, estimarse en lo que uno es, sabiendo que todo lo ha recibido 

de Dios para darlo  a los demás. Jesús, a pesar de ser Dios, se rebajó hasta hacerse uno de 

nosotros. 

Por eso hoy Jesús te dice a ti: 

No presumas  de tus talentos, sino que con ellos ayuda a los demás. 

No te creas mejor que otros, más inteligente que tus compañeros, más afortunado. 
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No te deprimas ni te acobardes porque Dios es tu Padre que te quiere inmensamente. 

Aprecia el valor de las cosas sencillas, la comida que te prepara tu madre, el beso que te da 

tu amigo o amiga, el trabajo de tu padre... 

Ama la vida y defiéndela ante los egoísmos de nuestro tiempo. 

Sé feliz y confórmate con lo que tienes 

 

Miércoles, 3 de marzo 

En el evangelio de este día, Jesús, yendo de camino hacia Jerusalén, llamó aparte a sus 

discípulos y les anunció su muerte. Y entre otras cosas les dijo y también nos lo dice hoy a 

nosotros. Escucha atentamente: “…Sabéis que entre los paganos, los que mandan gobiernan 

con tiranía a sus súbditos…Pero entre vosotros el que quiera ser grande, que sirva a los 

demás; y el que entre vosotros quiera ser el primero que sea el último.. Porque, del mismo 

modo, el Hijo del hombre (Jesús) no ha venido para ser servido, sino para servir y dar su vida 

en pago de la liberta de todos los hombres” (Mt. 20,24-28) 

¿Te gusta ser la primera, la mejor, el centro de todo? ¿Te aprovechas de tus amigos, de tus 

padres sometiéndolos a seguir tus gustos o caprichos? No crees que deberías ser más justa 

con los demás, más sencilla y humilde? ¿Estar más preocupado o preocupada de DAR que 

de recibir? Te aseguro que sería más feliz. 

 

Jueves, 4 de marzo 

Dijo Jesús a los fariseos y hoy nos cuenta a ti y a mí esta parábola: «Había un hombre rico 

que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba espléndidamente cada día. Y un mendigo 

llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de llagas, y con ganas de saciarse de lo 

que tiraban de la mesa del rico.  

Sucedió que se murió el mendigo, y los ángeles lo llevaron al seno de Abrahán. Se murió 

también el rico, y lo enterraron. Y, estando en el infierno, en medio de los tormentos, 

levantando los ojos, vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y gritó: «Padre Abrahán, 

ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta del dedo y me refresque la 

lengua, porque me torturan estas llamas». Pero Abrahán le contestó: «Hijo, recuerda que 

recibiste tus bienes en vida, y Lázaro, a su vez, males…» El rico insistió: «Te ruego, entonces, 

padre, que mandes a Lázaro a casa de mi padre…» Abrahán le dice: «Tienen a Moisés y a los 

profetas; que los escuchen»…«Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso ni 

aunque resucite un muerto». (Lc 16, 19-31) 

¡Cómo se parece esta parábola del pobre Lázaro y el rico a los dos mundos que vivimos en 

nuestra realidad cotidiana! Pero el rico solamente se da cuenta de su error cuando toma 

contacto con su propio sufrimiento. Fue incapaz de ver el de Lázaro en vida. ¿Me ocurre a mí 

lo mismo? Lo que me cambia es mi contacto con la realidad, el sentir con los que sufren, el 
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vivir la compasión con ellos. Cuando aparecen en la TV imágenes de los pobres, moribundos, 

víctimas de catástrofes ¿haces “zapping “para no verlo?  

Quizás sea el momento de dejar mi  mundo seguro y calentito y dejar que mi corazón salga 

fuera de su coraza para sentir con el dolor de los demás. 

 

Viernes 5 de marzo 

Dijo Jesús a sus discípulos y a nosotros nos dice hoy: «Cuidad de no practicar el bien delante 

de los hombres para ser vistos por ellos, de lo contrario, no tendréis recompensa de vuestro 

Padre celestial...Tú, en cambio, cuando hagas el bien o des limosna, que no sepa tu mano 

izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto y tu Padre, que ve en lo 

secreto, te lo pagará.... 

Tú, cuando vayas a rezar, entra en tu habitación, cierra la puerta y reza a tu Padre, que está 

en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo escondido, te lo pagará...” Mt. 6,1-6) 

Abundan en nuestra sociedad las personas que sólo tienen fachada. Las personas que se 

parecen a los decorados de las películas cuya finalidad es salir en una escena unos minutos y 

terminar por el suelo, después de la primera tormenta. 

Se ha valorado tanto el exterior y la apariencia que tememos que es difícil no caer en este 

juego. Por eso, las palabras de Jesús golpean más que nunca nuestras conciencias dormidas, 

cuando el peligro de vivir desde las apariencias se hace tan evidente en nuestra sociedad de 

hoy. Unas palabras que nos  piden  que tengamos cuidado en vivir sólo pendientes de la 

aprobación de los que tenemos a nuestro lado, de nuestros amigos o grupo. No cedamos a lo 

que el grupo nos pida si no es hacer el bien. Para esto, sí que hay que tener personalidad y 

pensar en nuestro interior sobre lo que de verdad es bueno y va de acuerdo con lo que Jesús 

nos pide. 

 

3ª SEMANA DE CUARESMA  Juntos damos COLOR 

Lunes, 8 de marzo 

Dar color al mundo es darle amor.  

Hoy vamos a leer el evangelio de Mt. 22, 34-40, dice así: “Un doctor de la ley, fariseo, 

preguntó a Jesús:  

-Maestro ¿cuál es el mandamiento más importante de la Ley? 

-El contestó: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu 

inteligencia. Este es el primer  mandamiento y el más importante. Pero hay un segundo 

mandamiento que es parecido a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. En estos dos 

mandamientos se resume toda la ley de Moisés y la enseñanza de los profetas” 

El problema está en que no podemos querernos a nosotros mismos si no queremos a los 

otros y no podemos querer  a los otros si no nos queremos a nosotros mismos. Y la solución 
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es el estar convencidos de que no existimos sólo para nosotros y únicamente cuando estamos 

convencidos de esta verdad comenzamos a querernos adecuadamente y así queremos a los 

otros. Este es el verdadero color de la amistad y del amor. ¡Ánimo! e intenta vivir también para 

los otros, empieza a tenerles más en cuenta, rechaza tu egoísmo. Serás más feliz. 

 

Martes 9 de marzo.  

En aquel tiempo Pedro fue y preguntó al Jesús: “Señor ¿cuántas veces he de perdonar? 

¿Hasta siete?”. Jesús le contestó: “No te digo hasta siete, sino hasta setenta veces siete. ( Mt. 

18,21-22) 

Esto quiere decir que tengo que dar el COLOR del perdón. Perdonar siempre, que es lo que 

significa el número siete en la Biblia, superando la llamada ley del talión “ojo por ojo y diente 

por diente”. Nuestro mundo necesita corazones misericordiosos... que se opongan a toda 

clase de venganza. Jesús nos invita a quitar de nosotros el rencor que podemos sentir hacia 

las personas que nos han ofendido. No es fácil perdonar y olvidar. El evangelio nos pide que 

acojamos el perdón que viene de Dios para que nosotros podamos dar ese mismo perdón a 

los que nos han herido, ofendido, a los que han hablado mal de nosotros. ¿Estamos 

dispuestos a perdonar de corazón? 

 

Miércoles, 10 de marzo 

Jesús vio a un publicano llamado Leví, sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: 

«Sígueme». Él, dejándolo todo, se levantó y lo siguió. 

Leví ofreció en su honor un gran banquete en su casa, y estaban a la mesa 

con ellos, un gran número de publicanos y otros. Los fariseos y los escribas dijeron a sus 

discípulos, criticándolo: « ¿Cómo es que coméis y bebéis con publicanos y pecadores?» 

Jesús les replicó: «No necesitan médico los sanos, sino los enfermos.  No he venido a llamar 

a los  justos, sino a los pecadores 

a que se conviertan». Lc 5,27-32 

Jesús en este evangelio nos pide  que seamos conscientes de nuestros propios límites y 

pecados y dejemos  de despreciar a algunas personas por haber cometido errores. ¿Quién 

puede juzgar el interior de las personas? 

Señor, bendice mi corazón para que sepa ver la riqueza de cada persona. Que sea generoso 

en comprender y aprenda a compartir dolor y alegría con un gran amor. Jesús, puedes contar 

conmigo 

 

Jueves 11 de marzo:  

En el evangelio de este día, al final, dice Jesús: “El que no está conmigo está contra mí, y el 

que conmigo no recoge, desparrama”. (Lc. 11,23) 
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¿Estamos con Jesús? Vivir el COLOR de la cercanía de Jesús.  Estamos con Jesús si 

hacemos lo que él nos dice, si intentamos vivir como él vivió, tratar a la gente como él  la trató, 

ser misericordiosos como él lo fue.  

Pedimos a Jesús que nos despierte si estamos adormecidos por nuestro ambiente. Jesús no 

vino al mundo para ser admirado o adorado como tantos ídolos de hoy, Jesús desea sólo 

gente que imite su ejemplo. ¿Estamos dispuestos? 

 

Viernes, 12 de marzo: Dios es un “arcoíris” de colo res 

El maestro de la ley respondió  a Jesús: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor  y no hay 

otro fuera de él y  lo amarás con todo tu corazón y con todas tus fuerzas. Esto, unido al amor 

al prójimo, vale más que todos los sacrificios y todas las prácticas religiosas. Jesús  aplaudió 

su respuesta. (Cfr. Mc. 12, 32) 

Por eso te pedimos, Jesús, que nos enseñes a ponerte a ti como lo primero en nuestra vida 

porque Tú eres un arcoíris de COLORES. Y también enséñanos a poner: 

antes la persona que la prisa, 

antes la escucha que mis palabras 

antes la comprensión que el juicio, 

antes la caridad que el deber, 

antes la vida que la ley. 

Y dame un corazón grande 

y una cabeza juiciosa 

para dedicarme a lo primero, 

y encontrarte a ti, Dios escondido, 

Dios encarnado, Dios vivo, Amén 

 

4ª SEMANA DE CUARESMA :  

Lunes, 15 de marzo 

Dijo Jesús a sus discípulos y a nosotros hoy: «Habéis oído que se dijo: «Amarás a tu prójimo» 

y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por 

los que os persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, que hace salir el 

sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos. Porque, si amáis a los que os 

aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo  mismo también los publicanos? Y si saludáis sólo 

a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los 

gentiles? Por tanto, sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto». Mt 5, 43-48 

Este evangelio insiste en que tenemos que superar la ley y trabajar para “ser perfectos como 

lo es nuestro padre Dios”. Es cuestión de ir dando pasos aunque sean muy pequeños. Pasos 

de cercanía, de misericordia, de  compañía a los que están solos. Quizá sean tus abuelos, tus 
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vecinos los que están esperando que alguien les visite. Te acercarás a Dios cuanto más te 

acerques a ellos. Piensa ¿hay alguna persona que te necesite? ¡ 

 

Martes, 16 de marzo 

En Jerusalén había una piscina llamada Betzatá, donde estaban tendidos muchos enfermos. 

Entre ellos había uno que llevaba mucho tiempo allí tendido. Jesús se compadeció y le dijo 

¿quieres curarte? Respondió: No tengo a nadie que me meta cuando se remueve el agua. 

Jesús le dijo: “Levántate, coge tu camilla y anda”. En aquel momento el hombre recobró la 

salud y comenzó a caminar. ( Cfr. Jn. 5,1-9) 

Jesús se compadece de este enfermo. Nosotros estamos aquí para ayudarnos unos a otros 

en las dificultades que encontramos en nuestro camino. A veces nos cuesta caminar y 

estamos tumbados en nuestra camilla de la comodidad. Hoy Jesús se acerca a nosotros y nos 

dice: ¡levántate!, ¡comienza a caminar!, ¡no des nada por perdido! Si estás paralizado en tus 

estudios  ¡comienza!, busca la mano amiga, pide a Jesús que cure tu pereza o tu desánimo. 

El está dispuesto a echarte una mano.  

 

Miércoles, 17 de marzo 

Hoy vamos a reflexionar un poco sobre la fe. El padre del muchacho epiléptico se atrevió a 

decirle a Jesús, en una sola frase, con toda la fuerza que confiere la angustia: « creo, Señor, 

ayuda a mi poca fe » (Marcos 9, 24). Esta oración la podemos repetir nosotros con frecuencia: 

Jesús, yo quiero tener fe, quiero creer, me asaltan las dudas ¿será verdad?, ¿existirás?, ¿no 

será todo un cuento? 

Antes era más fácil creer sostenidos como estábamos por el ambiente, por nuestra familia. 

Hoy, no funciona de la misma manera. La fe se ha convertido en algo más personal. A 

menudo nos distingue de los más cercanos, o se ríen de nosotros y nos señalan. Es cierto 

que en la situación en la que vivimos actualmente la presencia de la duda se hace más 

insistente que nunca, pero tú, Jesús, sales a nuestro encuentro y nos ayudas a optar 

libremente por la fe. Nos fiamos de ti. Tu Palabra nos convence y te decimos “Señor, creo, 

pero aumenta mi fe”. 

«En lo más profundo de la condición humana descansa la espera de una presencia, el deseo 

silencioso de una comunión. El simple deseo de Dios es ya el comienzo de la fe.» (hno. 

Roger, de Taizé) 

 

Jueves, 18 de marzo 

Dice hoy  Jesús en el Evangelio de Juan: “Yo he venido de parte de mi Padre, pero vosotros 

no me aceptáis; en cambio aceptaríais a cualquier otro que viniera en nombre propio”. (Jn. 

5,43) 
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Creemos en cosas según la persona que nos lo cuente. Aceptamos a las personas por sus 

canciones por sus movimientos corporales por su “dar patadas al balón bien”, por el dinero 

que tienen y la moda que siguen. Gritamos, nos entusiasmamos, corremos detrás de ellos y 

¿qué nos queda? El ídolo de hoy pasará al olvido mañana. ¿Qué les pasa a estos ídolos para 

que en un momento caigan del pedestal o aparezcan un día, envenenados por si mismos a 

base de somníferos u otras medicinas? ¿Recuerdas a algún ídolo de hace pocos años que ya 

no lo sea? Nos preguntamos ¿Dónde ponemos nuestra fe? Jesús nos invita hoy a creer en él. 

Dios no pasa, siempre está esperándonos y merece la pena aceptarlo en nuestras vidas. 

 

4ª SEMANA: Juntos damos color al MUNDO 

Lunes, 22 de marzo 

Nos vamos acercando a la gran semana “Semana Santa” Pensamos y rezamos por ese 

“mundo” al que queremos dar color. 

El evangelio de ayer domingo: Juan 8, 1-11,  nos hablaba de la mujer adúltera. La mujer que 

tenía relaciones con un hombre casado era condenada a morir a pedradas. Hoy todavía sigue 

existiendo la lapidación en algunos países, muerte horrible y  en nombre de su religión, cosa 

que Dios no puede querer. Unos hombres llevan a Jesús a esta mujer para que la condene, 

pero Jesús les dice: el que de vosotros esté sin pecado que tire la primera piedra. Todos se 

fueron… Jesús dijo a la mujer: todos se han ido, yo tampoco te condeno. Vete y no vuelvas a 

pecar.  

Jesús no nos condena, Jesús nos salva, pero quiere que seamos libres de verdad, que no nos 

atemos al pecado, que no hagamos el mal. Nosotros tampoco condenemos a nadie, 

intentemos ayudarle a no cometer pecado. San Agustín decía: tenemos que odiar el pecado, 

el mal, pero tener compasión por el que lo comete.  

 

Martes, 23 de marzo: Jesús luz del MUNDO 

Jesús se dirige hoy a nosotros y nos dice  en el evangelio de Juan, 8,12. Yo soy la luz del 

mundo. El que me sigue tendrá la luz que le da  vida y nunca andará en oscuridad. ¿Te gusta 

la oscuridad? Si entramos en un lugar donde no hay luz, estamos perdidos, aunque sea algo 

conocido anteriormente ¡qué alegría cuando al fin tenemos luz!…Necesitamos la luz y Jesús, 

nos dice que él  es la luz que alumbra toda oscuridad. En nuestra vida hay muchas zonas 

oscuras que necesitan ser iluminadas para verlas con la luz de Jesús. También nosotros 

tenemos que ser luz para los demás. Dice Jesús “Vosotros sois la luz de mundo”. No nos 

escondamos, alumbremos a los demás. Quizá hay quienes están esperando ser iluminados 

por nosotros para poder caminar firmes y seguros. 
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Miércoles, 24 de marzo 

Jesús dijo a sus discípulos y nos dice hoy a nosotros: “Si os mantenéis fieles a mi palabra, 

seréis verdaderamente mis discípulos: conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”  La 

libertad se ofrece a todos pero es una conquista que pocos se plantean… Es más fácil vivir 

apoyado en las costumbres, en lo que va saliendo…, sin hacer ningún planteamiento nuevo 

que podría cambiar nuestra vida y orientarla hacia un ideal grande. 

Soy libre cuando amo lo que hago y hago sólo lo que amo. 

Soy libre si mi única ley es el amor. 

Soy libre cuando sé darme a los otros sin exigir el poseerlos. 

Soy libre cuando creo en los demás. 

Soy libre si sólo la verdad puede hacerme cambiar de camino. 

 

Jueves, 25 de marzo: Anunciación del Señor 

Hoy celebramos la Anunciación del Señor. Dios envía a su ángel a anunciar a María que ha 

sido elegida para ser madre de Dios. María no entiende, sólo pregunta cómo será eso. El 

ángel se lo explica y la respuesta de María es: “Soy la esclava del Señor ¡ Qué Dios haga 

conmigo como me has dicho (Cfr. Lc. 1, 26-38) 

 María da un sí incondicional a Dios. Nosotros frecuentemente ponemos condiciones: yo iría 

pero… yo estudiaría si me das…yo te acompañaría si tú me acompañas otro día. Siempre 

condiciones. También ponemos condiciones a Dios: Yo creería en ti si me aprobaras este 

examen, si me salieran las cosas como yo pienso… Sin embargo, Jesús nos pide que 

confiemos en Dios sin más. Estamos seguros, confiamos en que Él quiere lo mejor para 

nosotros. María, enséñanos a decir “sí” a Dios como tú. 

 

Viernes, 26 de marzo 

Cada vez estamos más cerca de la Semana Santa.  Juan en su evangelio (Cfr.10,31-38)  no 

cuenta que los judíos intentaron de nuevo apedrear a Jesús. Pero Jesús  les dijo: Muchas 

obras buenas he hecho ante vosotros en virtud del poder que he recibido de mi Padre; ¿por 

cuál de ellas queréis apedrearme? 

Le contestaron: No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por la blasfemia que 

has proferido contra Dios: tú que eres un hombre como los demás pretendes pasar por Dios. 

Jesús les dijo: si no realizo las obras de mi Padre, no me creáis, pero si las realizo, fiaos de 

ellas, aunque no queráis fiaros de mí.   

En nuestro mundo, tan alejado de Dios, tenemos que dar testimonio con nuestras obras, no 

sólo con nuestras palabras. Y las obras principales de un cristiano ya sabemos cuáles son: el 

amor, la misericordia, la ayuda incondicional, el obrar con libertad, el ser honestos,  en una 
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palabra: el ser “buenas personas, sin egoísmos o falsedades”. Jesús nos pide que cambiemos 

nuestra forma de actuar y seamos testigos suyos.  

 

5ª SEMANA: Pon color a tu vida y a la de los demás  

Lunes Santo, 29 de marzo 

Ya estamos de lleno en la Semana Santa, por eso en estos tres días que nos quedan de 

clase, vamos a reflexionar en los momentos centrales del Triduo Pascual: Jueves Santo, 

Viernes Santo y Domingo de Resurrección 

Hoy nos situamos en el Jueves Santo. Jesús se reúne a cenar con sus discípulos: “Antes de 

la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al 

Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo”. 

Jesús, durante la cena, lava los pies a sus discípulos. Esta era una costumbre que se dejaba 

a los esclavos. Con esta acción Jesús quiere enseñarnos a ser humildes, a estar dispuestos 

siempre a servir a los demás por amor, a no creernos con derecho a que los demás nos 

sirvan. Jesús dice: Venid a mí todos los rechazados, perseguidos, 

olvidados, excluidos, marginados, gente sin voz, sin nombre, sin prestigio. Venid a cenar 

conmigo. 

 

Martes Santo, 30 de Marzo 

Hoy nos adelantamos al Viernes  Santo: Jesús es condenado a muerte (Lc. 23,10-12)  

“Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas, acusándole con insistencia. Pero Herodes, 

con su guardia, después de despreciarle y burlarse de él, le vistió un espléndido manto y le 

remitió a Pilato. Aquel día, Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues estaban enemistados”. 

A veces, nosotros condenamos a las personas. Herodes y Pilato, enemigos antes, se hacen 

amigos para burlarse de Jesús. 

Marisa y yo hemos hablado en serio. Desde hace una temporada, parece que sólo somos 

amigas para poner verde a la gente”. 

José ha estado conmigo toda la tarde. Sin embargo, no sé qué me pasa. Quizá me da rabia 

que lo que más nos ha unido ha sido poner verdes a nuestros padres. 

¿Nos pasa a nosotros lo mismo?  ¿Qué colores ponemos en nuestra vida? Cuando 

condenamos a alguien condenamos a Jesús y nos condenamos a nosotros mismos. 

Jesús entrega su vida por ti y por mí. No lo rechaces. 

 

Miércoles Santo, día 31 de marzo 

Hoy nos situamos en el Sábado Santo. En este día no se celebran Misas en las Iglesias. 

Jesús ha muerto. Es un día de espera, silencio y oración. Y sobre todo, es un día para 
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prepararnos a la Vigilia Pascual que se celebra por la noche. Después de tres días en el 

sepulcro, Jesús resucita. Se nota el ambiente de fiesta. Estamos contentos. ¡Cristo vive! Es 

Domingo de Pascua. 

Muchas veces creemos o hemos creído que todo se acaba con la Pasión y Muerte de Jesús. 

Estamos tan acostumbrados a ver que los problemas del mundo o no acaban o acaban mal, 

que pensamos eso mismo de Jesús. Pero el testimonio de las mujeres, de los discípulos de 

Emaús y de los Apóstoles es de alegría y gozo por la resurrección del Señor. Y este 

testimonio les lleva a transformar su vida y su misión en el mundo.  

Según esto: ¿qué significa para mi vida que Jesús haya resucitado? ¿Qué signos de vida (y 

no de muerte) puedo transmitir yo a los demás? ¿Qué quiero que nazca de nuevo en mí en 

esta Pascua?  

 

¡FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 


